NO MUERE EL AMOR, PERO MATA

Cuando descubrió que su esposa lo engañaba con otro, el pobre diablo no fue capaz de solucionar el asunto de un modo apropiado. Le faltaba el valor y le sobraban los escrúpulos para matar al intruso. A la pérfida y desdeñosa esposa la amaba demasiado, pese a todo, como para escarmentarla debidamente. Sólo encontró una manera de quitarse de encima la humillación y el sufrimiento: la bala en la sien era muy fría y poco original, pero menos infame que la soga, y más elegante que el atropello brutal del tren.

Consumado el acto, su alma abandonó el cuerpo desplomado, y se alejó ingrávida hacia su querencia natural de las alturas. Allí, a la espera de una próxima rencarnación, se instaló provisionalmente en una nube que se estaba formando sobre la ciudad. 

Al día siguiente, contempló con vivo interés el ameno espectáculo de su enterramiento. Puso especial atención en la viuda, que gimoteaba junto a la fosa con pena no del todo fingida. Quizás debido al traje negro que estrenaba, o tal vez a causa de la aflicción y el desvalimiento, el caso es que el alma del difunto encontró a su mujer más bella como viuda que como esposa. ¡Oh, Dios! ¡Qué encantadora criatura! ¡Y cuánto la amaba todavía!

Fue en ese momento cuando tomó la decisión de transmigrar
: eligió una existencia breve y luminosa; breve para que no hubiese lugar a las desdichas, y luminosa para indemnizarle de su oscura vida anterior. Su alma se encarnó en rayo. Y no se le ocurrió otra cosa que aprovechar el fugacísimo plazo para acudir con loco ímpetu a rendir un beso de perdón y amor sobre la dulce frente de la traidora.

Gonzalo Ostagain  en “Golpe de fortuna” (editorial Abra. 2003)  

� transmigrar (DRAE 2001): Pasar el alma de un cuerpo a otro, según los que creen en la reencarnación





